
UN CANTO ARCA1CO 
POR EL DR. MANUEL MAZARI. 

Para dar a conocer uno de los cantos' mitológicos de nuestros aboríge­
nes, desprendo de mi "REL.¡\CIÓN DE r.OS DIOSES MEXIC.A.NOSADORADOSEN 

LA COMARCA MORELENSE, '' el artículo número 40 que trata del d'ios de 
las flores. 

XOCHIPILLI. 

40.-XoCJ:UPILLL -(Florista principal, .de XOCHI'l'L, flor; y PILLI, ptin­
ci pal)' Es el mismo dios M ACUILXOCHITL (véase). 

El Códice wiatritense del Real Palacio, que en facsímile reprodujo el sa­
bio mexicano del Paso y Troncoso, en st1 folio 277 frente, nos conserva el 
Canto a XocmPn,r.r, consignado por Sahagún en el Himno 89 Hélo aquí en 
lengua mexicana del siglo XVI. 

XOCHIPILLI ICUIC. 

Yecnicaya tocnivaya ovaya yeo, yecuicaya 
Yequetzal coxcuxa yoalti catlao S'inteutla oay 

<;an quica quiz nocuic ocoyoalle teumechave 
oquicaqniz nocuica yncipactonalla atilili 
ova y ya. 

Ayao, ayao ayao ayao. nitlanavati 
aytlaloca tlamacazq ayyao. ayao. 

e.n. Caotonaccaotlat­
vic cayecu\co caye­
cuica centeotl · in 
q u etzalcocox. 

e.n. Macaco intocuic 
ynican maquicaqui· 
can ynicantlaca. 

e. Yntlaloqu~ tlarua­
cazqne niqnínna. 
vatia · .. yeniauh in 
nt>cha. . 
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Ayao ayao, arao. tlalloc~ tlam:\razi! 
nitlanavnti ay, ayyao, ayvao. 

AoS'ani vallacic, otlin('p:mi\·ia, ~allÍ 

~inteutla can:payenoyaz. campa 
otli nic yatoca~a o:1y. 

Ayyao, aya, ayao tlaloca tlalnacaúí. 
quiaviteteu. ayyao, aya. ayao. 

e.11. Yntialoqztl:tma­

cazqz lllq\1J!llla\'a· 

tia ~venianh inno­

cha. 
<-.n. Caonitlana\·ati in 

tlaloca culli yecni. 
tocaz vtli. 

e.n. Ynatlaloqz ynan­
tlamacazqz. catli· 
nictocaz yn atetenh. 

Esta transcripción de Sa.hagún es, a mi modo de ver, errónea; pne» 
aparte de usar un lenguaje arcaico (el de sn tiel1lpo, l escribió tal y como 
oyó lo que le referían, especialmente las nmjere~ que eritre otras particula­
ridades en el lenguaje, tenían la de usar la U en vez de la O que era propia 
de los hombres, (como se ve en este himno que yo creo fue referido a Sa­
hagún por algunas mujeres.) No obstante esto, he copiado el himno ínte· 
gralllente y sin reformarlo en tíada, pues es, no c~be duda, tal ccmo <·stá. 
parte de la obra rnontlmental de un venerable sabio a quien el México de lO· 

dos los tiempns venerará con justicia, hasta la glorificación. 
Sin embargo, me creo obligado a dar a conocer el mismo canto en la 

lengua mexicana actual, ya modificada por las leyes que rigen la evolución 
de los idiomas, con el objeto de que todos los pueblo;; que tienen como len­
glla el mexicano, entiendan el Himno a Xochipilli, que de otro modo les 
parecería escrito en una lengua exótica. Mi reconstrucción sería esta: 

XOCHIPILLI ICUIC. 

Ye cuicaya tocnihuaya, ohuaya yeo ye cuicaya: 
Ve quetzal coxcuxa yoalticatla Centeotla oay, 
Zan qt1icaquiz nocuic, ocoyohualli Teteochahuame. 
Quicaquiz nocnic in Cipactonalla atilili ohuayya. 
!Ayao!, i Aya o! i Ayao!, iAyao! Nitlanahuati aytlalocan 
Tlamacazque iAyyao!, iAyao!, íAyao! 
iAyao!, iAyao!, Ayao!, Tlalocan Tlamacazque, 
nitlanahuati. íAy!, iAyyao!. iAyyao! 
Ao zan nihualacic, ohtli nicnepanahuitiuh, 
zan icenteotla campa yenonyaz campa ohtli 
nicyectoca oay! 
iAyyao!, lAya!, iAyao! Tlalocan Tlamacazque. 
iAyyao!, iAya!, iAyao! 

L<;>s escolios que explican el himno y .. que Sahagún anotó a la derecha 
del propio canto, en lengua nahuatl de la época presente, con muy ligeras 
variantes respecto al antiguo texto, dicen, con Stl traducción literal lo 
siguiente: 
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Ca otonac ca otlatnic ca y~'cuico ca yecuica Centeotl in quetzalcocox 
(Amaneció que t'odos cantan que ~'a canta (a) Centeotl el quetzalcoco:x) 

M3caco in tocnic in nican maquicaquican in uican c¡i tlacah. 
(He yenido a dar nuestros cantare~ aquí qne escuchen las gentes de aquí.) 

Yn 'l'laloque 'rlamacazc¡ue niquinnalmatia ye niauh in nochan. 
(A los Sacerdotes de Tlalocan anuncio (que) ya me \'OY a mi morada.) 

Yn Tlaloque Tlamacazque niquinnahuatia ye niauh in nochan. 
(A los Sacerdotes de Tlalocan anuncio (que) ya me voy a mi casa.) 

Ca onitlanahnati in Tlalocan calli y e nictocaz ohtli. 
(Que ya avisé en casa de 'I'lnloc (que) ya sigo (el) camino.) 

Yn antlaloque in antlamacazqtle catlinictocaz in antetenh. 
(Vosotros Tlaloqnenses sacerdotes (y) dioses de Tlalocan, (cuál es el que 
debo segttir? 

Ahora bien, con la muy \'a liosa ayuda de mi maestro de nahuatl en el 
Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, señor profesor d011 

Mariano J. Rojas, voy a dar la traducción literal que él y yo hemos hecho del 
propio canto, así como ya lo dejé hecho con los escolio~; hela aquí: 

CANTO DE XOCHIPII.,.Ú. 

Ya canta amigos nuestros, iüh! iüh! ya canta el primoroso Coxcuxa 1 

A las altas horas de la noche en la región de Centeotl ...........•.. iüh! 
Sólo escucharán mi canto a la lm: tenue nocturna, los celosos dioses. 
Oirán mi< canto al principiar el día, con el rocío. JOhl íüh! 
iOh! lüh! iOh! iüh! notifiqué a lo~ Sacerdotes de Tlalocan! !Oh! íOh! íOh! 
iOh! íOh! iOh! iHe ordenado a los Sacerdotes de Tlalocan! íOh! iOh! iOh! 
He aquí que sólo be llegado, cruzando el camino, solamente para laman-

sión de Centeotl. 
¿Dónde ya iré? ¿Dónde camino? ¿Lo seguiré bien .............. ? íOh! 
iOh! íOh! iOhl Sacerdotes de Tlalo<;an iOh! iOh! !Oh! 

La traducción literal, interpretada, me da oportunidad de presentar, 
conservando la idea fundamental, esta traducción libre: 
Ya canta, amigos nuestros, iOh! iOh! ya canta su canto hermoso el Quet-

zalcoxcoxi 
Ya canta, al peso de la noche, en la mansión de Centeotl, de 
Nuestra Diosa del maíz, de la Diosa del sustento nuestro. iOh! 
iDespertad, amigos, que ya canta el qtletzalcoxcoxi Despertad, 
que llega el día! 

l Coxcuxa, es el nombre mexicano del actt1al CocoLJTE que antes fue Jiaruado Q.uet­
zalcoxcoxtli y, por contracción: Quetialcoxcox:: ave del orden de las Gallináceas pare­
cida al faisán, que recibió el nombre que lleva, por su canto: "co:xcuxa," ''coxcux~." 

Mi cultísimo amigo, el Sr. Lic. Vicente I,ombardo Toleda.no, ha localizado esta ave 
en la Sierra de Puebla. 

Anales;T. V, 4J ép.-l2. 



Mi canto, a la luz t(·rmc noctnrua lwcia la lmtdru;;ada, sÍllo io 
escucharán nne:'>tros cdosus dioscs 1 V. c:Jlo~. oirán Illi cnnlo ;¡j 

amanecer, al despuntar la nlln•ra, al prillcipi~·r d día, cwHH1o 

Cicpatonalllene el campo d<: rocío. iOh: iUh: 

iOh! íOh! iOh! iOh! iDcspcrtad! Xotif1rpté a lo,; Sacerdotes rleT!a­
loc:m; idespertacl,--ks ordcué,-quc ya cwpieza a nma1:cccr: iOh: 
iOh! iOh! 
iOh! iOh! iOh! iAbri 1 los o,ios! He orde!ladi) a los Pontífices de 
'l'laloc, que hahitan en 1'lalocan, donde las llnYias ~e hacen: 

iEal iOh! iOh! 
Y he aquí que sólo he llegado, crnzanc1o el camino, Ítnicamente para 
visitar la morada de Ccnteotl, de nuestra dio~a del maíz! Des)Jués ....... . 
¿a dónde iré? ¿qué camino tomnre ¿jo seguiré bien? lüh! ' 

ifia! íOh! iOh~ S:tcerdote del Dio;; Tíaloc .................... iDespertml! 
¿Qné camino tomaré? ¿cuM es mi ruta> iSeiialádmda, que yo n·greso 
a mi morada! iOh! iOll! iOh! 

Los escolios (le Sahngún al canto de Xochipilli, que L1 idea 
elegunte del antor indio del himno, según mi interpretación bto es, según 
la traducción libre, dicen: 

Ca otonac ca otlatl1 ic ca yecuíc9 ca yccnica Ccnteotl in quct:zakocox 
(Que ya amaneció y al alba todos cantan con perfección! iDei'p<!rtad, qne a 
Centeotl, ya canta el Quetzalcoxcox:!) 

M'acaco in tocnic in nícau maqnicaquican in nícan tlacah 
(He venido a ofrecer aqní nnestros cantos para que sean escuchados por los 
moradores de acá.) 

In Tlaloque Tlamacazque niquinnahuatia ye niatth in noqhan. 
(A los Sacerdotes de Tlalocan: anuncio que ya me voy a nii patria.) 

In TlaJoque 'I'famacazqne niquinnahuatia ye ni.auh innochan. 
(A los Sacerdotes de Tlalocan: aviso que ya me voy a mi morada.) 

Ca onitlanahuati in Tlallocan calli ye nict0caz ohtli. 
(Que ya avisé en la mansión de Tlaloc, que sigo mi camino!) 

In antlaloque in antlamacazque catlé nictocm: in antetenh. 
(Vosotros Tlaloquenses; Vosotros Sacerdotes de 'I'lalocan: ¿A quién de vos­
otros, dioses debo segtiir? ¿vosotros que sois Dioses: ¿,A cuál de vosotros 
seguiré? Enseñadme el camino!) 

Yo nada entiendo de cornposición, pero haciendo una mera reconstruc­
ción del arte musical-1'\ahoa, creo que, e1 primer párrafo del himno al me· 
nos por su ritmo 1 y su estructura, debe llevar la siguiente música: 

1 Ninguna de las siete tribus nahuatlacas conocía el verso, sino 106lo el ritmo, la 
elegancia. Por consiguiente, no estoy de acuerdo con Mr. Uornin que asegura que Jos 
atltiguos mexicanos hacían verso. Y aprovecho esta oportunidad para declarar que de-
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Dejo :t lo~ cspcciali5ta:; en darte mn~ic:tl, la composición respecto a los 
demás párrafo,; del hinlllo. que ello' pueden h::ccrln con maestría, escudri­
íían<lo hasl:1 los menores ddallc~ car:lctcrio-ticcs tk la música. del canto y 

de l:b danz:t;, indí¡"enas t¡\1(' l"lr l<lrlt~ll;\ ,;e COll'-'-r>n·a11 ha;;tG hoy en regiones 
c¡uc, coll!o :'1Iorclt1s, ()a:-;_:tc:t, l't¡ehla, 'l'l:t:-;_¡·ala, Vl'racrnz. Chi:tpns, Guerre­
ro, etc., ctlcnt:m con !nu,·]uh Iu,:.ueo' lwhilaclns por ahoríge11es celosos de 
sw; c<htnnthrcs \' 1k ,;¡¡ Cll:t u,·:t que· lw;;ol r.ls ,,,;timamos cu tan poco cnando 
Sl)L:n1n~ c·:-:.111~·~:11·Ll. 

:\. o_i:th que to(\os lo:: c:!n(()s qt1c no;; lcg(l ~ahagún fnernn musicaclos! 
;;;Dll tan hermosos~- t:tn sencillo~! 

ploro que ~Ir. Cnrnyn, en ~ll nfiill de npai'<T~r eomn cl~scnbridor <le to<lo, se haya apro­
vechado ele mi idea pant traducir Jos Cillltos dd ('<)dice 'I.J atritcnse, del Henl Pnlncio, que 
ni siquiera había visto hasta que yo~<' Jog mo~trl-, llepluro también que conociendo, CO· 
m o conocía que lllléstro Profc~or Bnj<ls y y<;, esLí 1Jnmos traduciendo precisamente el 
canto a Xochipilii, uos haya ·'mlHlrup:ndo'' hnC'iéndolo publicar en el Magazine domini­
cal de "l•il Cniversn\'' (1d 21 de mRrzo de 1 fl2G, lotnnndo precisamente apt111tcs en nues­
tro ~alón rlc (:Jases del :llusco, justamwte cu'l.ndo el Sr. Hojas y yo, discutíamos la in­
tcrprctaci<ín <le las numcn>sas palnhr11s nrcaicns de qne ~e compone el himno. 

l'or lo demás. exlrniío mucho que ~Ir. Cornyn. no mencione siquiera en sus escri­
tos. qnc nuestro ~lacsiro don \larinno ,J. ltojns. nahuatlalo muy distinguido, ~s el que 
lo dirige del mismo mod<.l que me orienta:: mí. 

t debía hacerlo. cuando menils por im¡n rcicllidad. 


